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EL AMBIENTE DE RAMADÁN 

¡Honorables musulmanes!  

La sombra de Ramadán, el mes de la misericordia 

y el perdón nos ha cubierto,  el próximo jueves 

celebraremos el primer día de este bendito mes. 

Ramadán nos trae el Sagrado Corán, nuestro 

Señor Todopoderoso dice: “En el mes de Ramadán se 

hizo descender el Corán, dirección para los hombres 

y pruebas claras de la Guía y del Discernimiento...”, 

1 sí, el Sagrado Corán, nuestra guía en la vida, ilumina 

nuestro camino, sana nuestros corazones y cura nuestras 

dolencias. El Corán nos honra, nos protege del mal, nos 

adorna con su moral, nos concede favores con su 

generosidad  y con su intercesión nos incluye en el 

Paraíso. 

¡Queridos creyentes! 

El bendito mes de Ramadán llega con el ayuno,  el 

ayuno trae salud a nuestro cuerpo, tranquilidad a nuestra 

alma y paz a nuestros hogares, nos disciplina y nos 

acerca a la complacencia de Allah, purifica nuestros 

corazones del pecado y nos lleva a la piedad. Nuestro 

Señor Todopoderoso dice lo siguiente: “¡Creyentes! Se 

os ha prescrito el ayuno al igual que se les prescribió 

a los que os precedieron. ¡Ojalá tengáis temor (de 

Allah)!2  

¡Queridos musulmanes! 

El bendito mes de Ramadán llega con la 

misericordia, nos recuerda la unión, la hermandad, la 

ayuda mutua y la solidaridad. Ramadán nos une como 

una sola comunidad, que abraza a huérfanos, viudas, 

ricos, pobres, jóvenes, ancianos y niños; nos acerca a 

nuestros familiares, vecinos y hermanos necesitados; 

contribuye a fortalecer el amor y la amistad entre 

nosotros. En el jadiz que leí, nuestro Profeta (s.a.s) dice: 

“No dejen de mostrarse interés y afecto mutuo, no se 

den la espalda, no alimenten el rencor entre ustedes 

y no se envidien unos a otros. ¡Oh siervos de Allah! 

Sean hermanos”.3 

¡Queridos creyentes! 

El bendito mes de Ramadán llega con 

bendiciones,  nuestros amaneceres se iluminan con la 

comida antes del amanecer (sujur), en la que se 

perdonan los pecados, y con la oración de la noche 

(tajayud); nuestros corazones encuentran paz con la 

recitación del Corán a lo largo del día;  nuestros hogares 

se llenan de armonía con el iftar, fuente de 

compañerismo y amor, y nuestras mezquitas se llenan 

de alegría al realizar la oración del Tarawij con nuestras 

familias y   la caridad, las limosnas y el zakat que 

damos de nuestros ingresos jalal fortalecen nuestra 

hermandad. 

¡Queridos musulmanes! 

Así como los meses de Rayab y Shaban, con sus 

noches de Raghaib, Mirach y Berat, nos prepararon para 

el bendito mes de Ramadán también preparemos 

nuestros hogares, lugares de trabajo, mezquitas y calles,  

abramos de par en par las puertas de la bondad y 

unamos nuestros corazones, reflejemos los mensajes 

Divinos del Corán en nuestras vidas, abracemos la 

sabiduría de Ramadán, cuyo principio es la 

misericordia, cuyo medio es el perdón y cuyo final es la 

salvación del tormento del infierno.  

En esta ocasión, los felicito por la llegada del 

Ramadán. Concluyo el sermón de este viernes con el 

siguiente jadiz de nuestro Profeta Mujámmad (s.a.s): 

“El bendito mes de Ramadán ha llegado donde Allah 

Todopoderoso ha hecho obligatorio el ayuno; en este 

mes, las puertas del paraíso se abren y las puertas 

del infierno se cierran...”.4  

                                                 
1 Sura de La Vaca, Al-Baqara, 2/185. 
2 Sura de La Vaca, Al-Baqara, 2/183. 
3 Tirmidhi, Birr y Sila, 24. 
4 Nasai, Siyam, 5. 
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